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a la mesa magnetizada" y foé su a ·orn bro grande 
cuando sintieron que se levantaba, que el tablero alcan­
zaba la altura del mostrador dela tienda, y hacía esfuerzo 
inclinándose como para subirse completamente a él. La 
quita da de las manos y unos cuantos gritos de miedo 
cortaron de golpe el fenómeno. 

La mesa magnetizada es el abe de nuestra ciencia y 
raro es el espiritista experimentador que no la ha ya 
practicado. Muchos otros, lo han hecho; pero como a los 
pocos minutos de ensayar el fenómeno no se presenta lo 
abandonan todo decepcionados. Para esto, como para 
cualquier experiencia, es preciso tener calma y tenacidad: 
en nuestro Centro rn u chas veces hemos esperado cerca 
de una hora para ver el fenómeno. Si la primera vez no. 
resulta aun cuando se espere bue□ tiempo, repítase mu­
chas veces más la tentativa hasta que los resultados nos 
satisfagan.' Si acaso del todo no se mueve la mesa, es 
que los experimentadores carecen del fluido nece. ;-irio y 
deben buscar otras personas. 

Se puede magnetizar, a más de la mesa, cualquier 
otro mueble; pero se prefiere éste por la comodidad que 
presta. No precisa que carezca de clavos o que sea de 
madera muv seca o de forma determinada. 

Una vez en movimiento el mueble, puede invocarse 
a cualquier espíritu bueno y obterse com u oicaciones, que 
aunque muy lerdas y penosas, satisfacen mucho a quien 
no tiene otro medio a su alcance. Para estas comunica­
ciooes alístese en un pliego un alfabeto de letras bien 
separadas y números y cuaod() se tiene ia seguridad de 
que la entidad invisible está list:i, se empieza a recorrer, 
con un palillo punteado; cuaodP se llega a letra que debe 
ser tomada, la mesa, que tendrá una pata en alto, la 
bajará dando u o golpe bien claro. Se ern pieza otra vez 
a señalar el alfabeto y se tornará de nuevo Id letra seña­
lada y así se sigue hasta que concluyan de ciamos la co-

/ 



CLAROS DE LUNA 35 

municación Conviene para evitar errores, establecer que 
al fin de cada palabra la mesa dé dos gol pes. 

Sin embargo. no se puede tener absoluta confianza 
en esta� comunicaciones porque mu cha veres inconcien­
temente lo:-- operadores pueden actuar v dictar, autosu­
gestionados, co a las más diver a . Para eso el criterio 
de cada uno ·podrá discernir bien y establecer compro­
bacione que saquen de dudas. U na muy buena es pedir 
a los invisibles que dicten algo en un idioma que no co­
nozca ninguno de los pre entes. 

Las esio□es de mesas magnetizadas verificadas 
simplemente por juguete y ea la cuales por consiguiente 
se hacen la pregunta más triviales , -e está de charla y
de broma, atraen siempre espíritus muy atrasados que 
toman a menudo parte en ellas y dictan disparates y 
todas esas cosas que bao desacreditado este elemental 
fenómeno de magneti mo. 

Pero si hay recogimiento; si se pide la protección y 
ayuda de los buenos espíritus; si se preguntan sólo cosas 
serias y necesarias, o mejor aun, si se espera paciente­
mente que algún invisible tenga a bien dictar algo, los 
resultado $erán muy distiotoo:. 

El papel más importante de las mesas magnetizadas 

es el de ervir de pretexto para el desarrollo de médiu ms 
de toda clase. En nuestro Centro, cuando con ese fin 
practicamos ese feoórneno, nos ha sucedido siempre, que 
al cabo de un tiempo, \'ariable según los individuos, el 
mueble que u_amos, la humedad del aire, etc. uno o va­
rios de los presentes empiezan a sentir un hormigueo en 
la mano v brazo derecho y pronto \'Íeneo estremecimien­
tos o sacudida de la mano como empujando la mesa o 
como borrando algo que hubiera escrito; siguen luego 
golpes ;i mano abierta contra el tablero del mueble, los 
cuales a vece son dados con mucha fuerza y variando 
el rno\'imiento del modo más caprichoso. El brazo iz-
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quierdo puede alternar con el derecho en e�ta,' mani­
festaciones o tra bajar a la vez con el otro. 

Cuando los experimentadores tiene□ fé v carecen de 
miedo, cuando se abandonan por completo "n manos de 
los in visibles que dirijen el fenómeno, éste e m uc,.tra muy 
claro: a veces lo movimientos son tan rápidos, capricho­
sos y violentos que le es imposible a la persona repetirlos 
luego, por voluntad propia, cuando ha pasado b sesión. 

En más de una vez he visto que balancean a los pre­
sentes echándolos suave mente contra la mesa y luego al 
respaldo de la silla o de derecha a izquierda; tam b1én es 
muy común que a más de un asisténte le ataq uc un 
hormigueo en las piernas y pronto las m ue\·a como quien 
zapatea entusiasmado o golpeando rápida mente una ro­
dilla contra la otra. 

Como en estas sesione de mel::ia magnetiz::ida para 
desarrollar mediumidade asi ten per onas ya conven­
cidas, puede trabajarse a oscuras sin que nadie ien e 
en fraudes. Entonces pueden suceder manifestacioces de 
videncia muy importantes y bonita porque sorprenden 
a quien meaos creía poseerla . Comenzados los desarro­
llos, si se sigue con eerieda<l y confianza, los re�uJtadM 
serán cada vez más admirables y no e_ posible prede,·i; 
hasta dónde llegarán. Sé de caso<. de que fugando a la

mesa magnetizada se quedó en traoce uno de los pre-. 
seotes, es decir. se desarrolla casi de golpe un médium

de posesión. No se debe asu�t ir nadie entonces, como 
sucedió una vez en que alarmados \'Íniero� a rn1 ca:,;a 
a buscarme uno señores: atiénctaee al n ue\ o médiu '11 

como de costumbre; que baya r·ecogimiento y ·criedacl 
eñ los presentes y pasarán un r.ito ag-radabilísimc1, !-On­
deando, como lo,; aviadores las alturas inaccesibles para el 
vulgo, las regiones de ultratumba que todos creen negras, 
oscuras, tristes y solas v para el e piritista son brilln n tcg, 
deslumbradoras, llena,; de actividad y de grandeza. 
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Pero, será posible que los muerto continúen viviendo

entre nosotros? me preguntaba. Y !-Ín quererlo, en mi 
cerebro comenzaba a germinar ya la idea de ,1 nalizar tan 
sorprendentes fenómenos. A decir verdad el , eñ1)r R ..... 
conocerá mucho de bipnoti mo, pero dudo ba:,,tantt! que 
tenga nociones de medicina. Y cómo ha sido posibl q U(' 

conociera la enfermedad que padecía !a eñora E. G- y 
aun más, aplicarle tan excelente tratamiento? E-;to me­

rece estudiar e, -me dije,- y no perdC'ré la primera 
oportunidad que se me presente para asi 'tir a u na sesión 
Es piri ti<:ta. 

Sabe U d. que algo anormal ocurre en mis do:-. su/e•• 
tos, -me decía una tarde el .::eñor R .... �n cuanto lo!_'; 
hipnotizo parece que piercien su personalidarl y n<, ohe· 
decen a mi sug-estiones. Dicen llamarse ya ele una o dl' 
otrn manera con nombre desconocidos para mí 1� to 
me hace pensar tanto, que estoy por creer que exi--te en 
ello algo del más allá ... 

-Llegó e! deseado momento, me dije para mis aclen•
tros. ¿ Y tendría usted inconveniente en dejarme ob�er­
var lo que Ud. me cuenta? agregué al ceñor R. 

-Fácil es lo que me pide Va va esta noche a la ca·
silla de Aristides. 

-Agradezco su invitación y <le <:eg-uro no faltaré

No falté. Al <lar las ocho e],, la noche me encontraba 
frente a la "casilla de Aristide .... " Esta 1ncrece párrafo 
aparte. Está situada en la calle que conduce al Hospicio 
de Incurables como a 600 varas de la Aduana Principal. 
Colocada en una especie de paredón parece un palomar; 
se compone de sólo dos piezas con piso de tierra ambas; 
las paredes son de vicias latas ele zinc encaladas y el 

, 
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techo es tan bajo que fácil meo te se pu7de tocar con las 
manos. En un lado tiene una ventanilla desde donde se 
recrea b vista contem piando la blanca carretera del 
Hu picio, lo� carros del tranvía cLrn□do pasan presurosos 
como carbunclo gigantescos y más allá perdida entre el 
follaje la Iglesia de Guadalupe. El único habitante de 
ella eis uo jovencillo llamado Aristides que formaba parte 
del círculo de muchachos que diariamente reían a expen­
sas de los su/etos del Sr. R ....... 

Con alguna dificultad pude lleg-ar a la puerta de la 
casilla y minutos después formaba parte de la reunión. 

De pie en la e�tancia y alumbrados por una agoni­
zante vela, ocho muchachos, que cifraban entre doce y 
catorce años de edad, asediaban a otro muchacho, a fin 
de que practicase experiencias de •1as acostumbrada allí 
todas las noches. En el acto conocí al renuente: era T. S. 
el su/eto de R ...... quien a fuer de dejar e hipnotizar ya 
podía dormirse solo. Deseoso de conocer las facultades 
de S. le rogué a mi vez que trabajara y logré al fin que 
accediera- Cerramos la puerta de la calle y S ... se dirigió 
a la cocina. En estos momentos la candela daba el últi­
mo parpadeo y quedamos por completo a oscuras. La 
impresión que recibí al quedar en tinieblas fué gorda: 
sentí miedo y un frío glacial que me penetraba hastá los 
huesos .... :-. ; mis mandíbulas a manera de castañuelas, 
improvisaban un repiqueteo diabólico ..... . 

Una voz vigorosa ,·enida de la cocina anunció que S. 
estaba ya en trance . Pasaron unos minutos de silencio 
y ansiedad grandes. 

-Cuál de todos va el primero a la cocina? exclamó
una vocecilla temblorosa de uno de los del grupo. Nadie 
respondió. Todos temblábamos ..... . 

-Es preciso que sea yo, me dife; pero si me sale un
e queleto bailando? En qué hora maldita se me ocurrió 

nir a esta casa! 
.. 
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círculo contra esa entidad cuya vulgaridad y atra:so le 
hacen poseer unos fluidos que repelen o no se deben pe­
netrar por los espíritus adelantados. -"Ha sido sólo 
por la pureza de los pensamieotof'l de ustede,; que me ha 
sido posible retirar a ese espíritu; pero C'so no podrá 
seguir así esta noche porque el intru o que ha turbado 
la sesión experimenta un rencor t'.Spantoso contra uno de 
ustedes", nos dijo. Luego gritó; -"Aquí está de nuevo! 
No puedo defenderles! Suspendan la .... " 

No pudo concluir la frase porque el espíritu atra­
sado se apoderó del médium y parándose, con las manos 
crispadas en actitud de agarrar, los ojos saltarlos y re­
lampaguea ntes, los dientes rechinando y los labios cu­
biertos de espumarajo, se echó sobre M. X. g-ritándole: 
"Al fin te hallé, cobarde! Soy el soldado de 13 marina 
real; ¿no te acuerdas del asunto de Oporto? Me mataste; 
pero ahora voy a vengarme estrangulándote!" Estas es­
pantosas palabras eran pronunciadas a l_a vez que las 
manos del médium se agarraban a la garganta Lle la 
víctima como un par de tenazas. El espectáculo fué bo• 
rroroso: la lengua de M. X. salió de la boca e ¡::;antosa­
mente y los ojos casi brincaron de las órbitas. Corrimos 
a socorrerle y uniendo nuestros esfuerws con toda la 
energía que nos comunicaba lo apt1rado del trance, le 
quitamos la víctima al médium y mientras unos suje­
taban a éste, saqué de la sala a M. X., cerré la puerta, 
la atranqué y me eché la llave al bolsillo. El médium seguía 
exasperado, quería desasirse y volar en persecución del 
infortunado. Rugía como un tiirre. Eramos cuatro para 
sostenerle pero comprendíamo. que no podríamos r�sis­
tir largo tiempo, según eran las fuerzas que manifestaba. 
De pronto el Dr. Venza no exclamó: "Hagamos la cadena 
mental (es decir pedía que todos pensáramos fuerte• 

mente lo mismo) y ayudemos. a nuestro guía Luis 
para que lo retire!'' 
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Lo hicimo::, con la intensidad y la fé que reclamaba 
la situación v lo re ultados no se hicieron e<-perar. 

El t>spíritu huyó v el médium se de,plomó. obre la 
alfombra como muert 1. Le ronctujimos a nn sofá y es­
peramos unos minllto� que no. parecieron 8iglos. Te­
míamos striamente por la salud del médium, quien al 
cabo de un momento no. hizo señas de que quería escri­
bir· Se le aproximó la mec:;a, Lrn lápiz y papel; redactó el 
siguiente mensaje que no olvidaré: 

"Soy vue tro guía espiritual Luis. No puedo com u­
nicarme mucho tiempo porque el médium está agotado 
y sería peligro::.o. Lo que acaba de suceder ha sido per­
mitido por Dio para abatir la fatuidad de ese hombre 
que ha olvidado demasiado fácilmente la falta cometida 
en el pasado. Y es también una buena lección para Ud 
que con mucha facilidad reciben en sus sesiones a 
p,rsonas indignas de semejante distinción. En el 
m uodo de los espíritus, como en el terrestre, reina en 
absoluto la ley de la� afinidades: lo iguales se atraen; 
lo experi'mentadore vile:, y depra'l,·ados hacen llegar a 
los desencarnados depravados v viles. Suspendan las 
sesiones por un mes y en ese intervalo purifique□ el 
ambiente; tomen la me a, las sillas y las cortinas y ex­
ponga□ todo a la luz directa del Sol duraote tres horas 
seguidas. Abran todos los días la<:; puertas y ventanas 
para que el aire circule bien. Al anochecer cierren todo y 
quemen dentro algunos pedazos de esencia. Todo e to 
es necesario, pero resultaría inútil si Uds. no purifican 
sus almas: no frecuenten los lugares vicioso·, ni aun el 
Teatro. .Mañana y noche eleven sus plegarias a Dios con 
recogimiento sifencioso. Debo partir. Extiendan al mé­
dium en el sofá y déjenle dormir por un cuarto de hora. 
Despué despiértcnle y que Dios les proteja. LUIS. " 

Pasado el cuarto de hora, despertamos ai médiu �. 
Se sentía materialmente despedazado y al ver en nues-
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tros semblantes las huellas de una agitación reciente, 
nos preguntó con ansiedad qué había pc!sadu y por qué 
faltaba el señor M. X. Le calmamos diciéndole cualquier 
cosa y que ese señor había tenido que marcharse por lo 
avanzado de la hora. Luego en la calle, le enteramos de 
todo y se impresionó bastante al saber que estuvo a 
punto de ser instrumento irresponsable de la ejecución 
de una venganza criminal. 

Desde el día siguiente nos pusimos a recoger dato 
para confirmar lo dicho por "el espíritu de Oporto'', cosa 
que aceptarno5 en parte al recordar que M. X. oo había 
protestado de la grave acusación de homicidio que se le 
hizo• 

Las palabras proferidas por el e píritu furio o. me 
sirvieron para orientarme. Había dicho: "Fui soldado

de la marina real'' y yo tenía vagas noticia de que 
M. X. había sido en su juventud oficial de marina; par:1
confirmarlas visité a un vice-almirante retirado. Por su
parte el Dr. Venza no averiguó todo lo posible con un
pariente de M. X. En re5umen llegamo a este re­
sultado:

"M. X. fué oficial de marina. En uo \'iaje hizo el 
buque escala en Oporto (Portugal.) Habiendo desem­
barcado se paseaba por un barrio, cuando procedentes 
de uoa taberna llegaron voce de escándalo, en italiano; 
comprendiendo que eran de sus marineros, . e acercó y 
vió a varios de 5us hombres en riña; les ordena volver al 
barco y uno de ellos, el más borracho, le insultó espan­
tosamente y amenazó hasta al capitán. Irritado por la 
falta de disciplina de su subalterno sacó M. X. su espada 
y se la clavó en el pecho al insolente, quien murió en el 
acto. 

Como consecuencia el oficial fué sometido a consejo 
de guerra y condenado a seis me!-es de prisión. Concluida 
ésta le pidieron su renuncia."

-
---r:---- · 
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En C()ndusión: el e.:,píritll no mintió y su· detalles 
foeron exactos. Y qué otra hipótesis q lle la espiritista 
¡rnerie .·xplicar tal coinci lencia_entre el hecho cte Oportn y 
loc,mtarin v �11ceiidn •'□ □llf'-,tra sesión? 

ERNESTO BOZZA.NO. 

( Traducido de "La Vic ,Vo1{1}c/le'') 

EL 2 DE NOVIEMBRE 

El culto a los muertos es sm duda una de �ls ceremonias huma­
nas m,Ís antiguas. Desde que el hombre se dió cuenta de la supervi­
cencia del alma, por cariño, por interés, por respeto o por miedo, ha 
tenido especial cuidado en tender lazos, sujetados por el corazón o 
por el cerebro, entre la :ida terrestre y el más allá.

Desencarna alguien que nos es querido y las vibraciones· que el 
choque de su partida produce en nosotros, nos mantienen en cierto 
estado de .ínimo particul::ir: pensamos en el "muerto" a toda hora; 
parece que sentimos especial placer en escarbar nuestro dolor para 
que de él, como del incensario que re\'uelca la cucharilla del monagui­
llo, se levante LI tenue humo aromático de nuestro sentimiento y vaya 
1 buscar al desararecido y le cuente muchas cosas ...... 

Y no nos basta eso. Al cabo de aiio las manifestaciones se inten­
sifican, la herida s refresca y rei;Ímpagos dP recu0rclos más o menos 
durables y luminosos, llegan al é:-ipÍritu por quien se llon. 

:Más aun, llega el 2 de Noviembre, dh seiialado por Odilón d� 
:\krcoeur llamad<• San Oddón, para hact·r la conmemoración de !os 
difuntos y entonces nue\·os .ictos ponen de relieve que el recuerdo se 
mantiene, que el nnmbre no st: borra, qu,� las almas aun se entienden. 

Pem desgraciadamt•nte, como en todo lo humano, manchamos 
con nue,-tr.is mano:; en,;11ciada,; las blancuras qu<i deben merecernos 
el más austero respeto y la 111.ís completa veneración. Muchas gentes 
unen al dclica<lo incienso dt'l re..:11erdo puro y desinter,,�ado, el grose-
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ro humo de la vanidad y orgullo mundanos. Como fariseo:; modernos 

miden o hacen que el prójimo mida, su cariño por los muertos, toman 

do en cuenta el tamaño, el número, la hermosura o delicadeza de las 

ofrendas florales que sobre las tumbas se depositan .• Insensatos! 

Olvidan o aparentan olvidar que nada hay más grande y elocuente 

que una modesta cruz plantada sobre un sepulcro al pie de la cual 

yace sencillamente colocado un manojo de flores que no fueron com­

pradas, que no fueron tocadas por manos mercenarias y egoístas, 

sino que fueron buscadas, más que por el cuerpo, por el alma que 

quería rendir tributo de cariño a otra alma; que fueron cortadas por 

unas manos que con la mente se prolongan y prolongándose parecen 

llegar al espacio, en donde los espíritus moran y buscando al sér 

querido, dulce, tenue, blancamente, como las madres sab€n hacerlo 
con el hijo enfermo o desgraciado, le acarician o le presentan los flui­

dos condensados ele nuestra estimación, de nuestro respeto, de nues­

tra piedad o de nuestro amor infinitos ... Flores que en persona fueron 

llevadas y colocadas sobre la tumba sagrada; flores que los criados no 
tocaron, porque hay cosas que el corazón ordena que maneje sólo el 

sentimiento; flores que fueron refrescadas por el rocír, purísimo de 

unas lágrimas sinceras; flores que reforzaron su aroma con la oración 
o con las entrecortadas palabras que al momento de colocarl.ts, se

pronunciaron para el amigo, para el hermano, para el hijo, para el

padre o para la eternamente adorada madre ......... . 
Insensatos! Con su vanidad turban el mundo de los muertos; 

queriendo llevar luz, llenan de tinieblas y con�ojas a los seres que 

les son queridos. 
Cuánto más grande sería que esos miles de colones que en el día 

de los difuntos se gastan en ofrendas florales, fueran en forma de dis­

creta limosna a tantos y tantos hogares en donde el hambre hace es­

tragos; en donde el frío ataca los cuerpos y parece afectar hasta las 

almas; en donde a la vista del hijo que llora por un pan, o del en­

fermo postrado y sin auxilios, la virt11d flaquea, la desesperación se 

acerca, se reniega de los hombres y en el paroxismo de la locura se 

maldice la existencia y se llega a nega1 intensamente a Dios! 
Hombres, aun es tiempo. Ilombn•s, el momento ha llegado: el 

exceso mismo de Yanidad y de derroche anunciaron la caída del im­

perio romano y anuncian siempre el final de cualquier creación hu­

mana. Que volvamos a la sencillez de nuestros abuelos para recordar 

a sus muertos y que vayan nuestras monedas. en nombre de nuestros 

-�

--� --
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queridos desPncarnados, a llenar de resplandores las vivien<las de l"s 

pobres; pan en vez de flores; ropa en lug,1r de coronas; medicinas 

antes que 11romas que en el cementerio se disipan ... 

Hermanos c.>spiritistas: hag-amo, campaña y ciue i.1 nwjnr manera 

de conmemorar a nuc.�tros muertos, sea iluminando su memoria con 

los resplandores del faro de l,1 más intenc;a y bien llev ida caridad. 

R. A.\'.

De la tolerancia y del respeto 

debidos a la Religión de los otros 

El respeto para la conciencia y para el culto 
de otro es un imperioso deber, es uno de los triun­
fos más valiosos del Progreso. Es permitido dis­
cutir las creencias con las cuales no comulgamos y 
hasta cierto punto, es una galantería el tomarlas en 
cuenta; pero es necesario que al hacerlo nos guíen 
la verdad y el bien de las almas. Se puede discutir 
pero sin injuriar, ridiculizar, escandalizar o mentir. 
Es un espectáculo doloroso ver a personas piadosas 
} respetables emplear la ofensa y la calumnia contra 
los que no participan de sus creencias. 

La injuria llama la injuria; irrita y ofusca en 
vez de convencer. ¿Qué sentimiento es el que impulsa 
al que ofende a otro por la fe que sustenta? No es 
el deseo de iluminarle; tampoco el de advertir a los 
otros. Las diatribas y la<:: violencias jamás son ar­
gumento. para las gentes cultas y sensatas. �i 
ellas probaran algo, e que el que las profiere no 
está inspirado por una doctrina que condena el 
odio y predica la caridad. Cuando se está entera­
mente convencido de poseer la verdad, se puede 
tener compasión de los que la ignoran; pero no se 
les puede odiar 
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Nuestros deberes hacia la religión de los otms 
no se ciñen sólo a la tolerancia. Esta un deber, más 
que negativo, obligatorio para todo el mundo y 
más aún para las gentes ilustrada-., pues la libertad 
es el principio de la Sabidurfa. Reclamar para sí la 
libertad de pensar y no concederla a los otros, es 
agregar una inconsecuencia a una falta. Pero no 
basta tolerar las creencias ajenas; precisa respe 
tarlas. Después de todo, una religión, aun siendo 
falsa, no es otra cosa que un homenaje respetuoso 
rendido a la Providencia. Y la Piedad es una efu­
sión de sentimientos que sólo nacen d� una alma 
agradecida. N esotros no creemos en la misión de 
Mahoma: sin embargo ¿quién, que se crea bien 
nacido, osaría blasfemar contra el profeta en pre­
sencia de un musulmán? ¿Quién es capaz de dejar 
de sentirse presa de un sentimiento de respeto, si 
entra en una mezquita o a cualquier otro templo 
y ve en él una multitud animada por una dev<ición 
y una piedad fervientes? Todo esfuerzo pnr el cual 
un alma tiende a dirigirse a Dios tiene mucho de 
sagrado. Cuando un buque está amenazado por la 
tempestad, cuando parece que la muerte se apro 
xima, todos los pasajeros se descubren y el nombre 
de Dios brota de todos los labios; y quizás entre 
ellos hay personas de muchas religiones; pero 
cualesquiera que sean las diferencias de sus teolo 
gías, es a Dios, al mismo Dios en principio, a 
quien todos fervientemente invocan. Como el 
hombre tiene sólo un Cread, ,r, tengamos presente 
que éste puede ser adorado en todas las lenguas 
y de muy diversas maneras 

J. Snro
(La Rcligion Naturcllc) 
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